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    Dedicado a esta bella etapa, 
con el ferviente deseo de que sea vivida, 
por padres e hijos, 
 con la plenitud que merecen.

  


  INTRODUCCIÓN


  Latencia implica algo que está en estado de quietud, adormecimiento, letargo, inactividad.


  Freud describe este período (de 6 a 12 años), respecto de la energía sexual o libido, afirmando que la latencia es una etapa de quietud sexual comprendida entre dos “oleadas sexuales” de gran intensidad. Como si describiera un valle entre dos volcanes. La cima que antecede a la latencia sería la etapa de 0 a 5 años y la cima que la sucede sería la pubertad a partir de los 12 años.


  Entonces, podemos cometer el error de pensar que la latencia es atravesar este valle calmo como una etapa en la que nada cambiará demasiado, todo será estable y tranquilo; que lo único que ocurrirá es que cada año el niño pasará de grado.


  Por el contrario, contaremos con un gran caudal de libido como sustrato fecundo para todo tipo de aprendizaje. Y es allí donde los padres somos, sin duda, responsables de la transmisión de una forma de vida en la cual creemos. Una forma de vida basada en valores transmitidos.


  Dicen que los hijos nos hacen mejores personas y creo que en parte es porque nos obligan a replantearnos nuestra forma de vida. Por ejemplo, la noción de equilibrio, esa cualidad que los adultos perseguimos a diario casi con desesperación. ¡Qué desafío significa transmitir una distribución de tiempos equilibrados entre ocio y trabajo, inversión de esfuerzo y paréntesis de relax, diferencias entre “zapatos acordonados” que representan el compromiso con el afuera y el “pantufleo casero” que nos asegura un deambular descontracturado!


  O el poder de transmitir equilibrio entre las distintas actividades que alimentan el cuerpo, la mente y el alma; el equilibrio entre dar al otro (prójimo) y darse a sí mismo, entre blandura y firmeza, etc.


   


  Entonces…


   


  ¿Por qué es importante pensar este período de la vida?


  Porque es una edad donde empieza la inserción social, o sea, nuestros hijos actuarán en sociedad.


   


  ¿Qué significa esto?


  Que comenzarán a interactuar, a interaccionar con otros fuera de casa.


   


  ¿Dónde?


  En la escuela y con otras familias (de compañeros de colegio, deporte, clubes, vecinos, etc.).


   


  ¿Con qué armas?


  Con los valores que aprendió y aprende constantemente en casa. Son seis años de transmisión constante de conductas que serán aprehendidas con avidez, selladas a fuego y que formarán las bases de su moral, ¡ni más ni menos!


   


  Y entonces, sin duda, surge la necesidad de echar la mirada sobre nosotros mismos, los adultos que comandamos esta nave-hogar que comienza a lanzar sus productos-hijos a la sociedad-escuela.


   


  ¿Qué clima estamos creando en casa, qué ambiente se respira? ¿Es un clima de encuentro o de desencuentro?


  Sabemos que es entre las paredes de casa y en la mesa familiar donde creamos un clima que se respira, somos fabricantes de nuestra propia calidad de aire: más o menos contaminado, más o menos sano, más o menos tóxico. Será en esa mesa familiar donde todo es bienvenido: peleas, malas notas, desacuerdos, días pacíficos y días complicados, alegrías y tristezas; será en casa y en la mesa familiar donde se aprende a compartir la vida cotidiana con todos sus contratiempos.


  Es allí donde siento que hay otro a quien le interesa lo que me pasa, lo que pienso y lo que siento. Aprendo a ser amado.


  Es allí donde aprendo a interesarme por lo que le pasa al otro, por lo que piensa y por lo que siente. Aprendo a amar.


   


  ¿Con qué valores los estamos mandando fuera de casa?


  Empatía, compasión, responsabilidad, lealtad, honestidad, tolerancia, compromiso, respeto, perseverancia… O todo lo contrario: desconsideración, egoísmo, agresión, intolerancia, irrespetuosidad, incumplimiento, inmediatez, desgano.


   


  Todas estas son preguntas que merecen ser revisadas a diario.


   


  Cada página de este libro es un intento por enriquecer tu clima, tu propuesta, tu interacción familiar para que tu hijo latente y potente respire un aire oxigenante y no contaminante.
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  ¿CUÁL ES EL MEJOR COLEGIO?


  Elegir un colegio no es una tarea sencilla.


  Nos exige definirnos en nuestras creencias, ideologías, intereses y forma de vida. Así buscaremos, dentro de nuestras posibilidades (económicas y geográficas) un lugar que nos represente o que represente nuestros intereses e ideales: puede ser laico o religioso; tener diversidad social o no; tener tradición académica, deportiva o artística, entre otras opciones.


  Aquí hay un tema importante a tener en cuenta que es la idealización del colegio, es decir creer que vamos a encontrar la institución ideal que “encajará”, coincidirá, en el 100% con nuestras expectativas. Me parece que es imposible y que es muy saludable saberlo de antemano para no exigir más de lo que la institución puede dar, para no protestar constantemente contra algún aspecto inmodificable o sentirnos sumamente frustrados. No es grave que esto ocurra, sencillamente es normal, ya que en otros ámbitos nos sucede lo mismo, por ejemplo nos podemos preguntar cuál sería el club, la universidad o la organización ideal.


  De esta forma los padres sabremos, y lo haremos saber a nuestros hijos, que una vez que hemos aceptado formar parte de la institución, sus reglas y normas serán respetadas.


  ¿LAICO O RELIGIOSO?


  Cuando tenemos posiciones definidas las decisiones surgirán sin dificultad, sencillamente porque sabemos que será fundamental para nosotros que nuestros hijos concurran a una escuela laica o religiosa.


  Pero he tenido contacto con situaciones no tan claras que pueden ayudarnos a reflexionar en el momento de la decisión.


  Por ejemplo, familias que no profesaban ninguna práctica religiosa pero que al tener pocas posibilidades de elección por vivir en alguna ciudad pequeña, se veían obligados a recurrir a algún establecimiento valorado académicamente, pero con tendencia religiosa. En este caso las familias aclararon a los directivos de la institución desde el inicio su postura religiosa. Las familias ingresadas optaron por dos actitudes distintas:


   


  
    	Acordar con el colegio que el alumno no compartiría las clases de religión quedando fuera del aula durante ese horario y siendo contenido en alguna otra actividad que el colegio designase oportuna.


    	Compartir las clases de religión con todos sus compañeros. Recuerdo varios casos en los cuales cuando llegó la etapa en que tomaban la Primera Comunión (me refiero a una escuela católica), estos niños acompañaron a sus compañeros yendo a la ceremonia religiosa y participando de los festejos. Fue una excelente oportunidad para sentirse integrados y no excluidos; y también para demostrar su respeto y la aceptación de una postura diferente.

  


   


  Personalmente me inclino por esta segunda opción porque creo que en estos casos recibir una clase de una hora semanal de religión aporta más que resta, ya que los libros sagrados forman parte del bagaje humano y conocerlos es adentrarse en el conocimiento de la civilización, independientemente de tener o no fe religiosa.


  Puede surgir el cuestionamiento por parte de los hijos (cuando ya son más grandes): “¿Por qué me mandas a un colegio religioso si no somos religiosos?”. Entiendo que lo mejor es contestar con la más absoluta verdad diciendo que en el momento de elegir ponderamos la calidad académica, la ética de los directores que nos aportaron una total confianza y sin duda estos aspectos pesaron más que las diferencias. Este razonamiento se relaciona con lo dicho unos párrafos atrás, respecto de la idealización de la institución.


  Otra situación es que puede haber familias para quienes la educación religiosa es importante pero valoran mucho la calidad académica y la cercanía de un colegio laico. Entonces la solución es sencilla porque la educación religiosa se hace fuera del horario escolar, en alguna parroquia, iglesia o templo elegidos para tal fin.


  DIVERSIDAD


  Un colegio que refleje la diversidad de la sociedad es sin dudas un colegio que nos prepara mejor para vivir luego en sociedad. Es una fórmula infalible. Diversidad familiar, social, racial, religiosa, donde poder aprender a convivir y respetar las diferencias. ¡Qué gran aprendizaje!


  La realidad es que la mayor parte de la población busca sus iguales, nos nucleamos con nuestros pares sociales, religiosos, deportivos, etc. Esto sucede de forma natural y espontánea. Solo debemos ser conscientes que corremos un peligro: creer que nuestro mundo es el mundo. Este peligro dependerá totalmente de la visión más o menos estrecha que muestren los padres y que en cada acto y palabra transmitirán a sus hijos. Conozco gente de bajos recursos que lleva sus hijos al teatro Colón o al San Martín desde chiquitos (la entrada para muchos de sus espectáculos es gratis o cuesta menos que un chocolate) y gente de alta clase social que va a la popular de la cancha y a comer pizza con mantel de papel.


  Todo nos enriquece, porque la diversidad es noticia que alimenta y la homogeneidad resulta una fotocopia demasiado previsible, repetida y aburrida. Estar cerca de otras historias de vida es siempre edificante, nos emociona y nos completa. Lo que el otro pudo hacer con aquello que le tocó en suerte siempre nos renueva la mirada sobre lo que nosotros estamos haciendo y podemos hacer con nuestras propias vidas. Por eso, mucha gente que ha pasado experiencias límites —veteranos de guerras, sobrevivientes de catástrofes o historias de vida que han podido sortear un sinnúmero de dificultades— comparte su experiencia ofreciendo charlas en los colegios. Los chicos vuelven sumamente movilizados y enriquecidos. Al ver otra vida, vuelven a la propia con una mirada distinta.


  Los adultos somos responsables en el día a día de transmitir la riqueza y el respeto por la diversidad. Lo respetable es la dignidad humana para construir la propia vida y eso no es patrimonio de raza, credo o clase social, solo es patrimonio humano. Todo aquel que a diario y de alguna forma construye y funda su lugar, cuida a los que tiene a su cargo y trabaja para ellos, está aportando su grano de arena para que la sociedad mejore. Y por ello será digno de respeto.


  CUANDO NOS EQUIVOCAMOS DE COLEGIO


  Cuando decidimos a qué colegio irán nuestros hijos solo tienen 5 años de edad. Entiendo que resultará muy difícil saber exactamente cual colegio sería el más adecuado de manera personalizada. Nuestro pequeño está en plena evolución y desarrollo y aún nos faltará que pase mucha agua bajo el puente para descubrir sus tendencias, talentos e inclinaciones.


  Es decir, será lógico que elijamos colegio por lo que, en reglas generales, consideramos lo mejor para su educación más que por alguna característica en particular.


  Donde sí debemos acudir a nuestra plasticidad, y la rigidez puede ser mala consejera, será años después cuando tomamos conciencia de que un cambio de colegio puede ser un factor positivo en el crecimiento de nuestro hijo. Allí habrá que recabar información sobre nuevos colegios posibles y contar con alguna orientación psicológica para poder dar un paso seguro.


   


  “Ramiro no puede estar todo el día sentado. Me dice la maestra que solo se porta bien en los recreos”.


   


  “Sofía no se queda quieta en clase y la maestra no para de mandarme notas”.


   


   


  Las consultas por niños inquietos se suceden sin tregua.


   


  ¿Estaremos pretendiendo niños con horario y actitud de empleado adulto? ¿Ocho horas sentados y sin movimiento? Sin duda, muchos niños no responderán a estas exigencias impuestas porque justamente su forma normal de conocer el mundo implica movimiento y acción.


  Entonces, si no se adecuan a este esquema recurrimos a fórmulas que en la cultura actual están al alcance de la mano: síndromes y medicaciones pertinentes que hacen que nuestros niños estén cada vez más clasificados y medicados. Un pecado capital.


  A Ramiro luego de una decisión muy pensada, sus padres decidieron cambiarlo del colegio sumamente académico al que concurría a otro con tendencia más deportiva. Fue un éxito total ya que los tiempos de aula y de movimiento estaban mejor regulados.


  Sofía comenzó a tomar clases de danza después del colegio y su comportamiento mejoró considerablemente.


  Creo que siempre estamos a tiempo de ver y rever si la rutina cotidiana (incluyendo el colegio) que estamos proponiendo a nuestro hijo es la más indicada para su tendencia y personalidad.


  Hay que guardar mucho cuidado y delicadeza con el mensaje que damos: “hay un colegio que puede ser mejor para vos” y no decirle “vos no servís para este colegio”.


  El cambio se sustenta en la posibilidad de despliegue de un talento y no en las dificultades de una minusvalía.


  También hay que manejar la situación de cambio respecto de los hermanos que seguirán concurriendo al colegio inicialmente elegido. Debemos hacerles saber que el hermano o la hermana es alguien que tiene gustos muy definidos y necesita una institución con orientación más artística, es decir, nunca se lo cambia porque no puede, sino porque puede estar mejor en otro lado. Esta claridad en la propuesta evita rivalidades entre hermanos que descalifiquen y desestimen al que tiene que realizar el cambio.


  Hay cambios de colegio que realmente aportan alegría a un niño, le amplían su horizonte y lo liberan de una carga que le era muy difícil llevar.


  Y hay cambios que no representan ninguna mejoría porque el diagnóstico estuvo mal hecho y el bienestar del niño no dependía de un cambio de colegio sino de otros aspectos aún ignorados. Es más, en el nuevo colegio puede repetirse la misma conflictiva que se sufría con anterioridad.


  Por eso cada caso merece una especial atención y un diagnóstico de situación sumamente cuidadoso ya que para un niño cambiar su ámbito escolar representa siempre una exigencia importante.


  PRIMER GRADO


  El ingreso a primer grado representa el pasaje de la casa al mundo, de lo conocido a lo desconocido, de lo familiar a lo institucional/social.


  Si bien ya habíamos experimentado este pasaje antes con el jardín de infantes, esa etapa, en muchos aspectos, actúa aún como una continuación de la vida familiar (por ejemplo a la maestra la llamamos “segunda mamá”).


  Sin embargo, el ingreso a la escuela primaria marca una crucial diferencia, ahora estamos hablando de la institución colegio. Por eso reviste tanta importancia esta experiencia y todas las vicisitudes que implica.


   


  
    	Será para el niño un aprendizaje constante desde todo punto de vista: académico, social, lúdico.


    	Será un espacio propio donde el niño ensayará su autonomía, lejos de la mirada de sus padres.


    	Será un espacio donde convivirá con pares y autoridades de distintas jerarquías, con relaciones simétricas y asimétricas.


    	Será un espacio donde conocerá deberes y responsabilidades y donde sus actos comenzarán a tener consecuencias: si estudio apruebo/si no estudio no apruebo, si soy amable y bueno tendré amigos/si soy agresivo y malhumorado no tendré amigos.

  


   


  Para nosotros, padres, será una gran emoción ver bordar puntada tras puntada su trama de aprendizaje diario.


  Por eso es de suma importancia poder acompañarlos ya que las actitudes y posiciones que tomamos respecto de distintos temas son una forma de transmitir nuestros valores.


  CONTROLEMOS LA ANSIEDAD


  Es normal estar ansiosos como padres ante el cambio que significa el ingreso a primer grado, es el primer paso formal hacia a la independización de nuestro hijo, pero… ¡ojo!, no se nos debe notar porque ellos también están sumamente ansiosos y nos observan constantemente para ver como reaccionamos ante la novedad.


  ¿Por qué ellos están ansiosos?


  Porque al dar un paso tan importante se hace presente la necesidad simultánea de autonomía y dependencia. “Mamá, soltame la mano pero, por favor, no demasiado”.


  ¿Por qué nosotros estamos ansiosos?


  Porque nos sentimos evaluados como padres, llegó el momento de la verdad, ahora sí nos calificarán. ¿Los hemos educado bien estos cinco años? El colegio se convertirá en el jurado que dará el veredicto.


  Tampoco sabemos si nuestro hijo aprenderá a leer y a escribir. ¿Será lo suficientemente capaz para aprender? ¿Podrá responder a las exigencias?


  Estamos en tiempos de transición entre una etapa que se va y otra nueva que viene. Estamos obligados a decir chau y hola al mismo tiempo, nuestros ánimos pasan de la nostalgia de una despedida a la ansiedad de una bienvenida.


  Será muy importante transmitir al hijo la capacidad de soltar el pasado (pudiendo volver siempre que lo necesite para recordarlo) y descubrir lo atractivo del futuro.


  NI PEGADOS NI SUELTOS


  No nos damos cuenta, pero les apretamos la mano demasiado fuerte o les damos un sinfín de recomendaciones, sencillamente porque nos cuesta soltarlos. Si solamente los acunamos como chiquitos, no les estamos entregando las herramientas necesarias para crecer en el mundo.


  El comienzo de la escuela primaria marca un hito, nunca más pasearemos por esos pasillos y aulas de jardín de infantes intervenidos por las maravillosas maestras jardineras. Lo sabemos y nos cuesta soltarlos. Pero debemos pujar para que nazcan a un nuevo horizonte. Ellos nos necesitan así, dulces pero firmes a la hora de soltar.


  En el otro extremo ¿qué significaría dejarlos solos con este cúmulo de experiencias nuevas? Sería nefasto porque son experiencias fundantes que quedan grabadas, impresas, como modelos para el futuro. Sentirse solos es igual a estar desprotegidos e inseguros.


  Si solamente alentamos el crecimiento diciendo “ya eres grande, los varones no lloran, no hagas papelones”, nos volvemos expulsivos y los dejamos solos con toda su necesidad de cobijo y ayuda. Sin duda, favorecemos su actitud de reclamo infantil.


  Se trata de cobijar con una mano y lanzar al mundo con la otra.


  TODO EL ENTUSIASMO EN LOS PREPARATIVOS


  ¡Qué importante es dedicar el tiempo necesario para ir juntos a comprar todos los útiles y uniformes para su primer grado! Poder dedicarle tiempo es otorgarle la importancia que encierra este nuevo comienzo. Mochilas, cartucheras, cuadernos de distintos colores, delantal, uniforme, colitas para el pelo, etc.; los preparativos nos sirven a padres e hijos como una forma de elaboración de la nueva etapa.


  ¡Es increíble cómo se nos disparan imágenes de nuestra propia historia y nuestro primer grado retorna del más allá! Recuerdo que al escribir las etiquetas de mi hija me descubrí la misma letra con la que mi mamá me las escribía a mí.


  Al ver nuestro entusiasmo aprenderá que los comienzos están llenos de ilusión, de expectativa y que lo equipamos con todo lo que necesita para poderlos transitar y disfrutar.


  DIGAMOS PRESENTE EN EL ACTO DE INICIO DE CLASES


  Imprescindible estar presentes y sacar muchas fotos del gran día. No debería haber razón para no estar, la sociedad toda debe comprender la importancia de ese acto. Ese patio que nos recibe será el más fiel testigo del crecimiento de nuestro hijo, estará allí para verlo convertirse de un tímido escolar en un temerario egresado.


  A veces nos parece que es lo mismo que los chicos empiecen una semana más tarde para que nosotros extendamos el tiempo de vacaciones, pero realmente no es lo mismo: representa luego una mayor exigencia de adaptación. Ellos y nosotros quedamos un poco desfasados y perdidos. Podrá ser una excepción pero no una regla.


  COMIENZO DE LA RUTINA ESCOLAR


  El comienzo de primer grado marca el comienzo de la rutina escolar. Y la rutina, ese saber por adelantado de cómo será nuestra semana respecto de actividades y horarios, otorga una previsibilidad indispensable para poder crecer. De hecho muchas familias que hasta los 6 años pueden llevar una vida itinerante sienten la necesidad de fijar un domicilio estable a partir de esa edad.


  El niño es conservador, necesita sentarse a tomar su merienda todos los días a las cinco de la tarde, necesita saber quién lo llevará y quién lo buscará del colegio, etc. El saber qué pasará, automáticamente le otorga al niño contención y estabilidad.


   


  Trípode indispensable para el desarrollo normal:


   


  
    	Previsión (sé lo que pasará).


    	Contención (me siento apoyado/sostenido).


    	Estabilidad (me respalda un sistema estable).

  


  AYUDARLOS CON LAS TAREAS


  Decía una directora de escuela que hasta 5to. grado hay que ayudarlos con las tareas. También decía que los chicos de primer grado florecen en septiembre, como la primavera, refiriéndose a que la síntesis de lo aprendido durante el año recién ahí se hace presente y comienzan a leer y escribir con una mayor solvencia.


  Debemos sentarnos tranquilos a su lado, abrir la mochila y ver que han hecho ese día, qué deberes tienen para mañana, estar cerca para ayudarlos a organizarse, a planificar, a corregir el error cometido, a hermosear el cuaderno. Debemos darles la oportunidad de que ellos nos muestren lo que han hecho. Aunque a nosotros nos parezca poco, para ellos cada letra, cada número es un gran paso. Alentémoslos, festejemos cada logro para obtener mejores resultados. Nuestra presencia es fundamental.


   


   


   


   


  Consejo útil:


   


  A la hora de ayudar con las tareas escolares, ¿cómo evitar que la irritación se adueñe de nuestras buenas intenciones? ¿Cómo evitar decir barbaridades tales como: “¡Pero eres un burro!” o “¡Es la quinta vez que escribes mal la misma palabra!”. ¿Cómo evitar estar controlando y corrigiendo todo?


  Es muy recomendable para no caer en estos estados indeseables hacer alguna actividad propia como leer, pintarnos las uñas, tejer, chequear el celular, etc., porque debemos conservar la calma mientras intenta unir dos letras o leer tres palabras seguidas.


  El estar concentradas en algo nuestro hace que los tiempos de espera se vuelvan más tolerables y la necesidad de controlar y corregir se atenúe.

 


  ACTOS ESCOLARES Y DISFRACES


  Si no hay ojos queridos que me miren, ¿para quién actúo? Siempre debe estar presente algún ser querido que los abrace y felicite cuando su participación ha terminado. ¡Es fundamental!


  Cuando todo fluye bien solo disfrutamos de verlos disfrazados en un escenario haciendo sus primeras apariciones públicas. Pero es muy común que en algún lugar quedemos trabados, porque le dio vergüenza ponerse el disfraz, porque a último momento no quiere subirse al escenario, porque se puso a llorar… Entonces es muy importante conservar la paciencia y decirle que no importa si ahora en casa no quiere disfrazarse, lo puede hacer en el colegio, donde al ver a todos sus compañeros disfrazados resultará más fácil. Pasar de la mamá en casa a la autoridad de la maestra en el aula, donde ya se conoce la mecánica del acto, facilita las cosas.


  Estemos felices con su actuación (sin compararlos con otros compañeros) aunque haya hecho de árbol. Para ellos son sus primeras apariciones públicas y es sumamente importante que vayan ganando seguridad. Nuestra presencia y aprobación les da seguridad.


  Y luego de la actuación, a festejar con un programa distendido, libres de nervios y de todo compromiso.


  PELEAS ENTRE COMPAÑEROS


  Es sumamente importante distinguir lo nimio, sin importancia, de aquella situación que reviste gravedad (Bullying).


  Lo más común es que las peleas y desencuentros entre chicos se resuelvan entre chicos. Entonces la presencia de los padres solo causará más enredos y malentendidos. Podemos aconsejar, brindar estrategias o advertencias, pero ¡no meternos! (ver Historias de la vida real 6).


  COMPARACIONES


  Las comparaciones son siempre dañinas. Con nuestra comparación podemos causar dolor a otra mamá.


   


  “El mío ya lee. ¿El tuyo no?”.


   


  “El mío se queda solo a dormir en casa de amigos. ¿El tuyo no?”.


   


  ¡Cuánta necesidad de comparar!


  ¿Por qué será?


  Seguramente guiadas por un aspecto muy competitivo nos vemos de repente con ganas de ganarles al resto de las madres y decir a todas voces que nuestro hijo es el más maduro, el más precoz, el más inteligente y el más genial.


  Tal vez hemos sufrido en alguno de los momentos evolutivos de nuestro hijo algún retraso, por ejemplo caminó o habló más tarde que el resto, entonces ahora que se muestra adelantado en algún aspecto siento que llegó la hora de mi venganza y se lo hago saber al mundo: que la humillada sea ahora otra mamá y no yo.


  Todo es comprensible, pero acordemos por favor que estamos dejando que nos enceguezca un rendimiento sumamente primitivo e infantil.


  Con nuestra comparación causamos dolor a nuestros hijos.


   


  “¿¡Pero no te das cuenta que Malena ya escribe de corrido y vos todavía no unís dos palabras!?”.


   


  “¿Santiago cuanto sacó en el dictado? ¡Ahhh un 8 y vos solo un 5!”.


   


  Nada peor que compararlos y dejarlos desacreditados, descalificados frente al resto. ¿Por qué? Porque los debilita y les resta fuerza para encarar nuevos desafíos.


  Los padres estamos para dar seguridad aplaudiendo lo que está bien y ayudando a mejorar cuando hay alguna dificultad.


  Imagínate si tu pareja te dijera que la vecina tiene el jardín más lindo, que tu hermana cocina mucho mejor o que tu amiga gana mucho más dinero en su trabajo. Ninguna comparación que te deje en menos te hará bien porque hiere tu autoestima restándote seguridad y confianza.


  En el extremo opuesto los hacemos sentir eternos ganadores:


   


  “Es el que más rápido, resuelve los problemas de matemáticas sin problemas”.


   


  “Es la que lee mejor”.


   


  “Es el que siempre gana en las carreras”.


   


  Tal vez lo único que agreguemos con estas apreciaciones comparativas sea crear un arrogante y soberbio.
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